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COMUNICACIÓN APARTADO: _____


EL RETO DE LA EDUCACIÓN EN LOS ALBORES DEL SIGLO XXI: UNA APROXIMACIÓN A LOS VALORES DE LA CIUDADANÍA CONTEMPORÁNEA

1. LA ACTIVIDAD EDUCATIVA EN UNA SOCIEDAD PLURAL 

La sociedad contemporánea española, cada día más intercultural por efecto de los fenómenos de inmigración reciente, viene adquiriendo rasgos de  pluralidad y complementariedad creciente que exige una aproximación a su contexto ideológico y ético desde la responsabilidad docente; ante el reto educativo de las futuras generaciones del siglo XXI. 
Generalmente, en todo proceso de enseñanza- aprendizaje, como actividad humana orientada y argumentada sobre la base de problemas concretos referen​tes a la realidad social, es previsible que estén latiendo intereses, ideologías y actitudes de los sujetos sociales que intervienen en ellos y será inevitable que se hagan referencias a ideas morales (solidaridad, marginación, autoritarismo, etc.) que nos obligarán a establecer análisis sustanciales sobre el mundo que habitamos.
Desde una visión educativa multicultural, la población española, cada vez más heterogéneamente, comparte la aparente aproximación a los modelos occidentales y de consumo, que tienden a la uniformidad de estilos, comúnmente de los grupos autóctonos, con inequívocos culturales instalados en la singularidad de la constitución étnica, hábitat o cultura de procedencia de muchos de los subgrupos procedentes de la inmigración.  Circunstancia creciente que debemos hacer conscientes para evitar en el futuro actuar unos como  “descendientes de pueblos conquistadores” con instinto de superioridad, y los otros como “descendientes de colonizados” con sentimientos de heridas incurables.
En el desarrollo del proceso de enseñanza- aprendizaje a buen seguro que tendremos que desplegar una serie de mecánicas y habilidades sometidas a variables culturales; de ahí que la fijación de nociones y rudimentos comunes y el establecimiento de regularidades y generalizaciones hayan de estar anticipados de forma lo más consciente posible, para evitar desajustes y alusiones u olvidos innecesarios.

En definitiva, y sabiendo que si profundizásemos en estas ideas tenemos que decir que es importante hacer consciente, para todos los docentes, que las singularidades de esta realidad emergente obligan a hacer una reflexión previa fundamental. Primero para desvelar y utilizar positivamente, y no como una rémora, la enorme cantidad de matices culturales que en el encuentro de la experiencia educativa tenemos la oportunidad de desplegar. Segundo, para poner en evidencia la necesidad de realizar una aproximación al conjunto de los valores que subyacen en el corpus docente y que orientará los procesos de enseñanza; o, dicho de otra manera, de las influencias ideológicas que los inspiran, que incluyen tanto las ideas previas como los convencimientos esenciales sobre la explicación de la realidad y el papel que jugamos y debemos jugar en nuestro mundo.  

2. ALGUNOS VALORES PARA REFLEXIONAR Y TOMAR COMO REFERENCIA 

2.1. El marco general de los Derechos Humanos

Para todos nosotros/as es evidente que el marco general de los Derechos Humanos fija un espacio indiscutible sobre el que establecer el punto de partida de nuestros análisis. 

No obstante, hablar de Derechos Humanos nos obliga a encontrar unas ideas previas comunes. Como recordatorio de su importancia, nos vamos a permitir un pequeño esbozo de su historia y contenido.

Las palabras de Ignatieff, M. (2003: 54) nos ayudan a establecer este encuadre: "Con la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, se otorgó a los derechos de los individuos un reconocimiento jurídico internacional. Por primera vez, a los individuos -fuera cual fuese su raza, religión, género, edad o cualquier otra característica- se les garantizó unos derechos que podían oponer a las leyes estatales injustas o a las costumbres opresivas". 

El documento y su espíritu, sin embargo, ya había tenido cierto recorrido en las sociedades occidentales a los largo de los siglos XIX y XX, asentada, al mismo tiempo, sobre la base de la proclamación de 1789 (denominada Primera generación), consagrando el inicio de la Edad Contemporánea. 

Pero para nuestras referencias, podemos tomar la fecha de 1948 (Segunda generación), y su evolución, como el momento y periodo decisivo. 

A lo largo de las sucesivas décadas de la segunda mitad del siglo XX, se van operando permanentes incorporaciones hasta el punto que, en los sesenta, surge la Tercera generación que introduce temas que van más allá de los derechos políticos y económicos, y se abre un espacio para la reivindicación de actores que sufren discriminación o explotación, es decir, que no se les reconoce su dignidad como personas.

En el articulado de este pronunciamiento podemos apreciar, en primer término,  precisamente que el concepto de dignidad humana es nuclear, hasta el punto que proclama que todos los seres humanos somos sujetos de derechos fundamentales, independientemente de cualquier condicionante territorial, ideológica, o étnica, etc. En segundo lugar, los derechos de la mujer aparecen claramente reforzados, como ocurre con los derechos de los niños y niñas, que aparecen explícitamente recogidos. En tercer lugar, el derecho universal a la educación tiene un espacio importante al definirse como obligatoria y gratuita. En cuarto lugar, el tema de la propiedad queda abierto a considerar a ésta individual o colectiva, a diferencia de lo ya enunciado, por ejemplo, en la declaración de 1789 que exaltaba la propiedad privada. Y en quinto lugar, se reconoce el derecho a obtener igual salario por igual trabajo.

Finalmente, hablamos del más reciente enunciado llamado de Cuarta generación, formulado a partir de los años setenta y ochenta para incentivar el progreso social y elevar el nivel de vida de todos los pueblos entre otros, a lo que se les unen otros enunciados que se generan a partir del desarrollo científico y tecnológico. Los más recientes destacan los relacionados con: El uso de los avances de las ciencias y la tecnología; la solución de los problemas alimenticios, demográficos, educativos y ecológicos; el medio ambiente; el patrimonio común de la humanidad y el desarrollo que permita una vida digna. 

En síntesis, podemos identificar tres niveles o generaciones de Derechos Humanos: el primero, caracterizado por los derechos civiles y políticos y guiado por el patrón de la libertad; el segundo, caracterizado por los derechos fundamentalmente de carácter económico y guiado por el patrón de la igualdad; y el tercero, caracterizado por los derechos relativos a la paz, la conservación del medio ambiente y  la justicia y caracterizado por el patrón de la solidaridad.

En la Asamblea General de las Naciones Unidas, donde están representados la casi totalidad de los países del mundo, se vienen generalmente aceptando los documentos como una declaración de intenciones que pretende ser asumidas por todos/as; aunque es frecuente también que surjan discrepancias. 

Aunque éste no sea el lugar para extendernos sobre estos debates, creemos que es importante reconocer que el mayor número de problemas y críticas han venido de determinados países y culturas asiáticas y africanas que han acusado a la Declaración de representar exclusivamente los valores occidentales. Otras críticas, de gran importancia para la opinión pública mundial, le han venido al cuestionarse su dudosa utilidad si atendemos a la incapacidad de su aplicación práctica, ante el dato escalofriante que afecta a las tres quintas partes de los 4.400 millones de habitantes del planeta que viven afectados de la lacra de la pobreza. 

2.2. Los valores de la democracia

Una vez aceptada la referencia básica de los Derechos Humanos, resulta fundamental apreciar el espacio recorrido entre aquella declaración de intenciones y la realidad cotidiana de cada sociedad concreta; lo que, creemos, obliga a hacer una referencia fundamental al tópico democracia no como una abstracción innecesaria, sino como una apelación básica a la definición de las reglas del juego.

Al hablar de este tópico interesa centrarlo en la idea fundamental que subyace cuando utilizamos el término, sabiendo que no lo hacemos en sentido metafórico sino que, por el contrario, estamos hablando de una especie de lente desde la que vamos a observar la realidad que se pretende conocer y analizar. Y, aunque formalmente todos tengamos una misma perspectiva, de lo que es una actitud o convivencia democrática, es posible que las notas culturales e históricas propias salgan a la luz y aparezcan matices que es importante precisar.

Utilizando palabras de Dahl, R. (1999: 23) la mentalidad democrática produce efectos deseables que nos predisponen a “evitar la tiranía, considerar los derechos esenciales, comprender y estimular la autodeterminación personal y colectiva, la autonomía moral, el desarrollo humano y la libertad…aunque en función de las ideas e importancia que cada sociedad le otorgue a cada uno de estos efectos”. 

En este sentido, sería importante afinar la reflexión sobre las aportaciones de Freire a la noción de democracia, cuyo supuesto más firme se refiere a la consideración de la naturaleza política de la educación que se construye, como él mismo expresaba, “desde y con los oprimidos, antes que para los oprimidos”. 

Y así es importante apreciar, sobre conceptos tan decisivos como éste, que la concepción del ser humano nos la formamos a través de la concepción de nosotros mismos y de los demás. Y que es fundamental hacer consciente nuestros enunciados para superar esa conciencia intransitiva (referida al hecho que argumenta Freire de que el opresor ocupe la conciencia de los oprimidos y sus argumentos de justificación), para dar lugar a la conciencia crítica (basada en el diálogo como estrategia educativa esencial), verdadero fundamento de una democracia.

Volviendo de nuevo a la ayuda de Dahl, R. (1999: 62-70), es interesante que hagamos el esfuerzo intelectual de someter a reflexión lo que él denomina “el viaje inacabado” de los logros democráticos; situados en los parámetros de:

1. El orden económico, donde se produce el dilema sometido a reflexión, en el discurso general de la “aceptación inevitable” en los países democráticos, de la economía de mercado, de sus efectos positivos y negativos y de la mayor o menor presencia de  los servicios públicos de calidad, como espacio donde mejor puede construirse la estructura social de la igualdad. 

2. La Internalización, o la reflexión sobre los efectos más o menos útiles o nocivos y manipuladores del dominio de las decisiones adoptadas por las élites políticas y burocráticas; generalmente vinculadas al gran capital (también directamente a empresas multinacionales) y con “cartas de presentación” cargadas de apariencias de fomento de culturas democráticas; como ocurre con muchas modalidades de ayudas al desarrollo donde se imponen visiones “monetarista” e interesadas del mundo y de los pobres.

3. La Diversidad cultural, o reflexión obligada sobre el respeto y lugar socioeconómico de determinados grupos sociales diferentes (en algunos casos mayoría en la población de un país) que afecta al análisis del estado y presencia no sólo de una diversidad histórica reciente; como ocurre en nuestro país con la llegada de inmigrantes de procedencia subsahariana o andina).

4. La Educación Cívica, o reflexión sobre la capacidad de cada país de hacer que sus ciudadanos/as accedan a la comprensión política; es decir potencien las capacidades de la ciudadanía para que pueda implicarse inteligentemente en la vida política, a través de la construcción de una escuela única que favorezca buenas prácticas escolares, y de una sociedad civil donde se produzca el fomento y presencia social del asociacionismo, la regulación y control ético de los medios de comunicación, etc. 

2.3. El Estado del Bienestar y otras aspiraciones 

En el orden de más a menos concreción, después de aceptar los Derechos Humanos como marco general y el ejercicio de la democracia como forma de acción, hablamos ahora del Estado de Bienestar como un posible escenario (aunque no sea el único) sobre el que pivoten nuestros análisis. 

No obstante, la temática no se agota en este extremo sino que es decisivo analizar, como hace Miralles, J. (2004), que las dificultades prácticas del Estado del Bienestar nacen de las diferentes alternativas al mismo. De tal forma que hay que aceptar que desde las mismas sociedades y desde el ámbito político democrático no existe un solo discurso sobre el Estado de Bienestar sino que aparecen diferentes interpretaciones que resumimos en tres posturas definidas. Éstas son el neoliberalismo, el neoconservadurismo y la socialdemocracia. 

Además es posible hablar de una cuarta tendencia muy vinculada a los verdaderos síntomas de una sociedad madura que consolida no sólo derechos sociales, sino, lo que puede ser más importante, modos de acción democráticos basados en la participación. Este modelo, denominado por algunos “de nueva izquierda” (García Roca, J., 1992), aglutina el conjunto de tendencias asociativas y reivindicativas que tienen su apoyo en la sociedad civil. Así “las nuevas políticas de igualdad de género, reconocimiento de derechos e integración social de minorías, el pacifismo, el ecologismo, el movimiento asociativo, etc. son ejemplos de una realidad esperanzadora que debe encontrar el camino para pasar de la reivindicación y la protesta a ejercer unos modelos de carácter políticamente alternativo que ofrezca programas macroeconómicos y sociales integrales”. 

3. A MODO DE CONCLUSIÓN
En síntesis, podemos decir que la tríada Constitución democrática; Estado de Bienestar /Cohesión social y Derechos fundamentales /Derechos Humanos, podrían ser los parámetros esenciales o marcos de referencia en los que se desenvuelve el conjunto de principios sobre los que sería oportuno establecer nuestras reflexiones y la aproximación a una estructura común de valores. 

Estos principios estarían:

1. En la delimitación de los diferentes órdenes sociales en los que se generan y desarrollan estos valores. Así hablaríamos de:

· Un orden socieconómico donde tendría cabida los valores de justicia, solidaridad, actitud ante el consumo, el medio ambiente, la pobreza, etc.

· Un orden sociopolítico y cívico donde tendría cabida los valores vinculados al ejercicio de la ciudadanía y sus oportunidades de convivencia, participación, asociacionismo, autogestión, etc.

· Un orden sociocultural donde tendrían cabida los valores de  Igualdad y equidad vinculados al género, etnia, clase social, y también discapacidad/capacidad; y los referidos al ejercicio y buen uso de la nueva cultura de la comunicación y la información.

· Un orden socioafectivo vinculado a las capacidades de autonomía y responsabilidad, autoestima, igualdad/desigualdad, etc.

2. La consideración de estos órdenes, si lo relacionamos con la educación, nos permite hablar de:

· El papel de la escuela, entendida como superación de valores negativos (como procesos de reproducción social o de integración en el sistema socio-cultural dominante) y la implantación alternativamente de valores que fundamentan la oportunidades de liberación y de crecimiento personal y colectivo.

· La formación democrática que tenga como objetivo un modelo de sociedad más justa, poniendo especial énfasis en la inclusión social y educativa.

·  La aplicación del derecho, a la vez, a la igualdad y a la desigualdad y a la consideración de la discriminación positiva y a la felicidad solidaria que incluya conceptos como el de integración y atención escolar a la diversidad y a las necesidades educativas especiales.

· La importancia por igual de la educación no formal, formal e informal.

3. La importancia de nuestro papel activo como colectivo docente que obliga a que actuemos como pensemos y lo hagamos desde la implicación y el compromiso, en la forma en que evolutivamente sea más adecuada, de manera que la crítica, la capacidad de ponernos en el papel de los otros y el respeto a los Derechos Humanos no queden en una simple declaración de principios y voluntades, sino que signifiquen algo vivo y colectivo. 
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